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En el mitin celebrado el i ímingo 

en Lumbreras de cuyo ac o político 

nos ocupábamos ayer,tomaron parle, 

en el orden que los enumeramo», los 

seflores Lorente, López Barnés, L ó ­

pez S.-Solís y Arderius. 

Hacer una reseña detallada de lo 

dicho por cada uno, ocuparía las tres 

p anas d e es te periódico; habremos, 

pues, de ctñir nuestra información a 

los ¡imites del espacio de que dispe­

nemos. 

El señor Lorente entonó u n himno 

a h R-pública pintando con frase vi­

gorosa y acento enérgico las excelen­

cias del régimen, pero al par, censu­

ró con firmeza los incalificables abu­

sos que cometieron y cometen los 

que sin conciencia de su misión con­

vierten la reptiblica en parapeto para j 

a favor de ésta cometer lodo género 

de dislates pensando más en ia con­

veniencia y ambición personal que en 

servir los intereses del país. 

Recordó hechos y cosas imborra­

bles cuyas consecuencias eslá lamen' 

tando el país y por lo tanto Puerto 

de Lt«mbreras parte imporlanle del 

mismo, q u e ha visto defrau Jadas las 

esperanzas que lan temerariamente le 

hicieron concebir,toda vez que tenían 

conciencia exacta de q u e j imás po< 

drían cumplir sus, ofrecimientos. Se 

trataba de la conquista d e l voto > el 

pueblo, c é Ju lo , fió en promesas q u e 

resultaron fallidas porque no podían 

resultar de olro m o d o . 

El orador fué moy apluudido du­

rante su d i s c u r i O y a la terminación 

del m i s m o . 

López Brrnéi q u e no estaba en 

condiciones de hablar por el fuerle 

catarro q u e padecía, comp'ació, gus­

toso a sus amigos dirigiendo la pala 

bra al público de Lumbreras. 

H ' z o im parangón entre los omi­

nosos tiempos de Primo de Rivera y 

los presentes liempos, destacando la 

figura de Tomás Arderius político 

siempre digno y caballeroso, serio y 

consecuente, perseguido por liberal 

acérrimo en IO'Í pasados tiempos y 

perseguido ahora suponiéndolo re­

trógrado por los q u e cuando Arde -

RUSTIDA A LOS CATALANES 

tías se lo jugaba lodo sosteniendo 

con su ínolvidab'e Alcalde Qircía 

A'arcón el espíiitu democrático y la 

supremacía del poder civil, eilos, los 

demagogos de hoy, se daban un pun-

lito en la boca y paraban el correr de 

sus plumas cayendo del lado de la 

frailocracia. L o que quiere decir que 

los upelislas de ayer como los frigios 

de hoy, lodos calumniaron al político 

más consecuente y serio que Lorca 

ti-ne, el que mal que pes^" a sus ene­

migos, ha sido, es y seguirá siendo el 

verdadero representante dt\ e 5 p í r i l u 

democrálico en nuesiro país, el polí­

tico serio y digno, el amparador del 

obrero y el lorquino que siempre co­

mo ahora fué un verdadero amante 

de su país. 

Decía López Barnés, que las cir-

^ cunstancias han hecho que el pueblo 

J aprenda mucho en escaso tiempo; 

' amargos desengaños le hiu hecho 

comprender que las pieeminencia«, 

los lílulos y las categorías hay que 

ganarlas con hechos y no con pala­

bras ni promesas. Una cosa es llamar­

se republicano y oíra cosa es serlo. 

D'jo que lo que ocurre aquí ocu 

rre e 1 lodas parles, que el pueblo 

eslá ya cansado de falsos apóstoles, 

por eso España entera tiene la mira­

da puesta en Alejandro Lerroux y en 

Melquíades Alvarez y esas dos gran­

des figuras son las qire salvarán a 

España y consolidarán la República' 

para bien de lodos y gloria de núes 

tra pabia. 

El orador fué muy aplaudido. 

El señor López Sánchez 5"olí-:, hizo 

un discurso magnífico, admirable de 

fondo y forma. 

Sihtdó al pueblo de Lumbreras 

con afectuosas frases. 

Pasó a hablar del régimen republi­

cano, de las esencias del régimen y 

con tanta sencillez como elocuencia 

hizo una pintura acabada de lo que 

éste debe ser y como debe desarro­

llarse para inculcar en el pueblo el 

verdadero espíritu democrático base 

sobre la que debe asentarse el augus­

to templo de la Libertad, donde im­

pere la justicia, el respeto al Derecho 

H i y que hacérsela. Cataluña 'oda, 

y tomando como espejó de ella a Bar­

celona su metrópoli, ofrece, frente a 

!as máximas disparidades, típicas de 

pueblos viriles de pensamiento y ac 

ción, las resoluciones más concerta­

das, frulo de una madurez de juicio, 

que armoniza loda oposición ideal 

anle supremos intereses comunes. 

Son los Catalanes genles de encen­

didos sentimientos.Ya nos habla Cer­

vantes de los Niarros contrarios de 

los Cadells. Vemos actualmente la 

distancia que va de la Luga a la Es-

querra;peto no hay antagonismo que 

valga ahora, antes ni nunca, si el bien 

de Calaluña, pueblo unido par una 

lipicidad, ex'ge subordinación;?. Ca" 

tólicos y anticatólicos, monárquicos y 

republicano?, capital y Irabajo, dfjan 

' sucumbir los matices si una fi lalidad 

les une. 

A favor de este aserto hay actual­

mente un movimienlo en el pueblo 

hermano, favorecido por la O mera-

lídad, que irradia, o debe irradiar, 

aprovechables enseñanzas para el res­

lo de España. A nosolros, los intere­

sados en la ordenación y distribucióa 

de las aguas del Casliil y el O j i 'da l , 

atañe la enseñanza en grado sumo. 

Nos referimos a lo que ya se llama 

en el extranjero el «Cstalonia Plan-

ning» . La idea no es original de los 

calalanes;pero la han sabi:ío asimilar. 

Virtud esfa muy destacada en los 

hombres del norte-oriental español 

¿En qué consiale un «planning» ' ' 

«Viene a ser la ricionalización de los 

lazos necesariamente establecidos en­

tre las diversas poblaciones y zonas 

del territorio a que el p/íJít o «p'an-

ning» se contrae.No se trata de siste 

más rígidos, capaces de perturbar el 

desenvolvimiento de to l i s las activi­

dades, sino dt una coordiaació.i ca­

riñosa, que pueda beneficiarlas a 

todas, fundándose en tl respeto mú 

luo de todas las conveniencias.» 

Son nota de civiÜzació.i eslas inle 

ligencias. U.i «planning» abarca ex 

tensas áreas de intereses, morales y 

materiales; no obedece a un estrecho 

espíritu regional o comarcal, ya que 

en ellos entran pueblos muy diferen 

ciado?, pero con intereses comunes. 

Es nuesiro caso, el de Lorca, el de 

la Cuenca del O ladaientín y las del 

Almanzora y Castril y Q aardal. ¿Se-

^ríamos capaces de armcnizarrios en 

uu «phnníng hi Jrológico>? 
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~ ( C O N I N T E R N A D O ) : 

y la observancia d i la Moral. 

Desarrolla las ideas que le su£Í:-

ren estas premisa":, con palab a tan 

cálida y lan feliz acierlo, q-ae el p.i 

blico le aplaude con entusiasmo. Ha­

bla del eminente esladisla M 'quia-

des Alvarez, de su eterna consecuen­

cia con el ideal democrático, de su vi­

sión exacta del presente, de sus pro 

pósitos para un porvenir próximo y 

el acento del orador vibra imponente 

y sus palabras y sus concepto i claros 

y comprensibles son aplaudidos calu­

rosamente. 

Se ocupa a continuación de T o m á í 

Arderius modelo de fidelidid a su 

jefe por el que es tan hondamente 

estimado. Habla de sus gran les me­

recimientos como polílico, coir.o de­

mócrata y como lorquino q \ e honra 

a su ciudad; habla de las miserias de 

Ja baja política que inútilmente ha 

pretendido restar imporlancia a la fi­

gura del digno polílico lorq lino ver 

dadera y legítima esperanza de su 

país, y el público aclamando a Tomás 

Arderías ahoga con sus aplausos la 

voz del orador. 

S i t u a d a e n l a s A l a m e d a s , a c a r e o d e l 

E e p e c i a l i s t a e n e n f e r m e d a d e s d e l o , s o j o s : - : A y u d a n t e d u r a n t e 

c i n c o a ñ o s d e l a C l í n i c a O f t a l m o l ó á i c a d e l a F a c u l t a d d e 

M e d i c i n a , d e M a d r i d , y d e l s a t i o P r o f e s o r D o c t o r 

M Á R Q U E Z . C a t e d r á t i c o d e . d i c k a F a c u l t a d 

C o n s u l t a d e 11 a a ( . ) - ( - ) L O R C A 

Habla después de la muj ir, de lai 

importancia da é^ta en la vida pú­

blica por la concesión del vo to ; se 

exiiende en atinadísimas considera­

ciones respecto a tan importante pun 

t o , para que ayuden con su sufragio 

a los verdaderos amparadores de la 

clase obrera, del proletario de l cam­

po y d é l a ciudad, n o a los f a l s o s 

Apósto 'es que tantas promesas sem­

braron para que después s ts electo^ 

res recogieran abundante cosecha 

d e d e s e n g a ñ o s . 

1 ¡ d u d í d t ' e m c n l e , t l nr-gniíico dis­

curso del notable letrado d-jó un 

recuerda gratísimo entre sus nume­

rosos oyentes de Puerto de Lumbre­

ras, que lo ovacionaron al terminar. 

La presencia d¿ Tomás Arderius 

en la improvisad I t r i b u n a , hace rd 

concurso batir palmas durante largo' 

esp ció. Los vivas , se repiten una y 

olra v e z . 

Dice el Jefe del partí lo republco-

no liberal demócrata, que íg radece 

y eslima en lo mucho que va le fa 

acogida cariñosa q t e le dtspansari; 

ello prueba—dicí—qt3 £.ú'r e s loy 

v i v o si bien no f-tllaron deseos de 

matarme. 

El público aplaude de nuevo d 

resucitado. 

Y la v o z vibrante deArder iu^, vi­

brante y sincera, como siempre, leal 

y franca como siempre, empieza a 

sonar én los oídos de la rnu'litud. 

I T b'a de Libe i lad y democracia 

que han sido los ideales de to l a su 

v i d » ; habla de consecuencia polílica 

y afirma que donde estaba esiá. 

¿Pueden decir todos lo mismo? ¿Es 

que les colaboradores, los partícipes 

directos en la cbra dictatorial del 

usurpador Pr imo da Rivera. los que 

entonces lo persiguieron y encarce­

le ron por liberal, ¿sen más demócra^ 

tas que yo? Pues ahi los tenéis, ca­

lándose el frigio, echándolas de re­

publicanos sin mancha, olvidando lá 

filiación de upetistas... (atronadores 

aplausos no nos dejaron oír las últi­

mas palab as del orador.) 

Tomás, Arder'us se ocupa con 

a c i e r t o I n d u d a b l e d e l o q u e d e b e SEA 

la RepúbMca psra llegar a su p l ,no 

afianzimient< ; una República cumo 

la franceí>8, como la suiza q t e cobi­

jando a todos los españoles, respe-

t indo cuanto respetarse deba, sea 

garantía de psz .a lo j ; la discordia,fo­

mente las fnentes de riqueza, respe­

te la prop'edad, atienda con verda­

dero inteiés a l'i^ cl^rseí proletarias 

procurando a I q i r costa por su me­

joramiento ni: í .i.-il y culíural por­

que esos bríizos que trtibíjan, son 

tan d'giros y merecedores da la 

atención del Estado, ds la protección 

del Eslado, como ias cabezas que 

p'ensan. Enlre el dirigente y el di­

rigido deba reinar ia mas perfecta 

(•rntonia, el respeto mutuo a dere­

chos y cbügaciones, y sólo as i será 

un hecho la Liberí .ad, r.o será un 1 

palabra vana h^JastUii y ei v e r d i - ; 

dere espíritu democrático arrai^ai-

do en tedas las clases c rg : ¡ idrc ( t á 

"una nueva mora! social. 

' Dice que en su vida pcUtica jamás 

hizo u .0 del espeja; lo de la promesf-; 

lea! y sinceramdiiíe, puso siempre al 

servicio del pueblo que lo vio nacer, 

su actividad, su ene g i i . su vo'untad 

loda, el valimiento que pudo lene ' ; 

sin cfrecim'enlos h a l F i g a d o ; e s que 

luego resultan de plato vacio , hizo 

cuanto pu o por su purb'o y por 

curriios lorquinos ck iiir.i d ron stt 

f yiidi ; do ó P Lutt b f tac d i una es-

Ir filia « e Cosreo.s .di cuairo es­

cueto!:, impidió qua sus F g sas fuesen 

a Cart ígaup. . . Su seriedad le impi­

dió ofrecer lo que ignoraba si podía 

cumplir; de la promesa no liizo j 1 

más señuelo para O'Z u incautif; lo 

consideró siempre v c í g M i z o s o , e l 

hombre que se et ' imn ur, i\tb¿ en­

gañar; con . ! L; gcño no L.'..;.é t un­

ca un solo adapto a mi pfr t ido.Vo no 

v c r g o con la cliita tiiéífica para me­

dir les dimensiones que ¡1 ; de t e i e r 

t l puerdc; yo no veng > a decir 

que os traigo el og.ia que riegue 

vuestros campos; pero tampoco dejo 

perder « • ! dercclio a c'ufitro escuelíss 

más qne teni.ds concedidas; Iras de 

no daros nada después d? h-uila pro-

mís? , os privan da p c • ' :r;;j^ra 

que ya era vuestra. . A-^de-

rius,,ni en Lumbreras, i.i cn Lorca ni 

en ninguna parte usó jamás esos pro­

cedimienlos. 

D e nuevo resonaren estrepitosa-

menle los aplausos. 

Se dirige a la mnjcr, r.bna del ho­

gar, y le dice que medite Í c l.)re ci de­

recho que n.,eslra nueva Constitu­

ción le ha otorgado, e induzca a sus 

hijos y a su marido a que no sean 

peldaños por donde trepen ios q i i i 

todo lo ofrecen para no dar nada ro­

lo atentos a satisfacer su ambición 

personal de elevarse; que mediien 

sobre el proceder da lo.? hon ibes 

públicos; que distingan entre'los l e a ­

les y sinceros y los falsos que hacen 

talismán de la promesa y aun tienen 

valor después pasa presentarse anle 

los engañados; la perspicacia Innata 

en la mujer, puede aconsejando a • 

los suyos librarlos da caer en las re­

des de los ambiciosos. 

Habla de los obreros a quien am-

p e r t í s i e m p r e s i n distinguir a a m i g o s 


